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-
to en nuestro país en esta época. Con esto 
no pretendemos decir necesariamente que 
en tales fechas se produzcan en España ca-

sino más bien destacar la intervención deci-
siva del cine en la concepción y desarrollo 

-

el ambiente artístico español de principios 

atmósfera creativa de la que partirán varias 
líneas teóricas altamente determinadas por 

-
-

ñola de estos años un cúmulo de elementos 
-

-
-

como son el ultraísmo -fenómeno autóctono 
-

-

adalid de la modernidad y raíz del posterior 

; la revista creada en 
Sevilla con Adriano del Valle como redac-

otras como  y -
rá en el medio de difusión del movimiento. 

-
les representantes del ultraísmo hallamos a 

-

-
-

-
cieron trinchera en el madrileño café Colo-

Assens cual Ramón Gómez de la Serna en su 
tertulia del Pombo. 

-
1

sí mismo de las pretensiones del movimien-
-

semejantes ; pues ambas tendencias com-
partían una clara voluntad de ruptura con 

-

-

modo de entender la producción literaria3. 

1 -

había por qué buscarlo en el Diccionario de la Acade-
mia. Tampoco relacionarlo con el plus ultra de Carlos V 
y de las naves colombinas. Ultraísmo era sencillamente 

-

que el ultraísmo bebe directamente del creacionismo; 
de tal forma que incluso puede localizarse el detonante 
del movimiento ultraísta en la visita del representante 

-

3

-
 los jóvenes que aspiraban a cerrar 

novecentista 
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-
ta a varios ultraístas publicada en 

-

era hermano menor del italiano futurismo 

-
rencias entre estas escuelas”

-
; palabras muy 

-
-

cuela sectaria ni una dirección estrictamente 
-

-
ciones entrecruzadas”6.

-
rácter ultraísta interviene especialmente la 

-

por aquel entonces con avidez sus ideas de 
-

-
-

-
 en 

1909. En él se proponía una actitud de repul-
-

-

6

-

la máquina y el clamor del automóvil. Frase 
inmejorable en este sentido es la célebre sen-

-
ria di Samotracia”

-
-

las representaciones de lo que los futuristas 

. 
-

torno a los nuevos valores de ruptura y re-

que dé pie a la predisposición creativa del 
ultraísmo en España. No tiene más que com-
pararse las similitudes que se entablan en-

-

más entusiasta representación de la juven-
tud literaria madrileña hace constar su fe 

maestro Rafael Cansinos Assens y que bajo 

ser como una aurora en medio de la deca-

más sinceras simpatías”. Por si no quedase 
-
-

 Bil-
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de superar a los precursores” . Voluntad que 

del Ultra” que viera la luz en Baleares unos 
-

del Ultra. Su volición es crear: es imponer fa-
cetas insospechadas al universo. Pide a cada 

-
-

-
rito por la borda. Todo: la recta arquitectura 

-
púsculos que fueron las banderas líricas de 
los poetas del novecientos”9. En este sentido 

-

novecentistas desnudamos la belleza apo-

podrán romper jamás el himen del futuro”10.

señaladas como propias del futurismo cobra 

-
-

siderado elemento sintomático de la vida 
moderna y del arte mecánico liberado de las 

actitud ofreció a la intelectualidad española y a la socie-

actualidad cultural europea más viva. Serán los ultraís-
-

trasunto real del arte nuevo: los medios de comunica-

 
-

te 

9

10

la noción futurista de dinamismo tiene una 

el único texto que verdaderamente afronta el 
tema del discurso futurista sobre el cine es el 

. 

publicado en 1916 en 
cual se reivindicaba absoluta libertad para 

-

veía la luz en España en septiembre de ese 

-

de 
-

se ha conservado y sólo se conoce por des-
11

parece claro que  constituyó un 
momento extraordinario de los comienzos 

-
-

-
dad las ambiciones de las ideas futuristas” .

-
la al cine a través del interés demostrado en 

aportaciones que sientan las bases del meca-
-

11 -

episodios tales como ‘Balla se enamora de una silla y 
nace un reposapiés’ e ‘invasión de una merienda  

de 
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-

acción captados en la descomposición visual 
de sus movimientos; impronta que sin duda 
los pintores y escultores futuristas se esfor-
zaron por plasmar en sus obras. Sirvan como 
ejemplo los lienzos de Balla 

 

y  
(1913). Lla-

ma también la atención el trato personal de 
-
-

-
mo Balla en movimiento junto a su célebre 
cuadro 

-
sual del futurismo13 -
ti vio en el cine un medio formidable para 

-
ristas diferentes y múltiples asimilaciones 

-
. 

García Lorca supo vislumbrar el trasfondo 

-
culo que los futuristas no podían dar con sus 
telas” .

13

-

-
tor de la empresa Cines de Roma y constructor de estu-

-

-
na” en 

-
-

mo continúa en la línea de adoración de la 

No resulta extraño entonces que el primer 
trabajo de Guillermo de Torre publicado 
en 

-
-

el vibrar multánime de la pantalla cinemáti-

-
-

la escritura automática de los surrealistas16. 
-
-

-
 

. Pero quizá de entre los escritos de 
Guillermo de Torre el más representativo 

16 -
no lleva a buscar formas y contenidos nuevos más en 

-
cinante no sólo por el culto a la velocidad y a la máqui-

adoptada en parte también por los poetas españoles”. 

-

 En este artículo Guillermo de Torre condensa a la 

-
-

-
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del hermanamiento con el cine sea uno de 

simultáneas de la pantalla.” 

que pueden citarse de entre la pléyade del 
Ultra para ilustrar semejante inspiración 

-

-
nizas.” Prácticamente la totalidad de los 

 . No se pase 
por alto que los preceptos del padre del fu-

los españoles” (1910) redactado a petición de 

había traducido al castellano y publicado en 
su revista Prometeo
y que no por casualidad estará relaciona-
do con el círculo de Cansinos-Assens19. En 

-

” (1916).

19

-

 se hacía eco de 

-
-

pre ha tenido reservado Gómez de la Serna
-

la tradición y ensalza la nueva belleza del 
motor y el movimiento. Concretamente en 

-

-
máticos que suenan piernas desnudas de ni-

deportivo” . Nótese que en la inclinación 

también incluido el valor de la fuerza y vi-
-

porte. De ahí entonces que no nos sorprenda 
encontrar en muchas obras ultraístas para-

pues a diferencia del arte tradicional y aca-

-
-

portes y el dinamismo del ocio en la urbe 

-

como Sin tí-
-

que el ultraísmo se caracterizó fundamental-

-

. En este senti-
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a una suerte de misoneísmo del revés”
en este panorama de amor por lo nuevo y 

-

y como demuestran sus obras pictóricas y 

-

-

del movimiento.

Ocurre que el eco del futurismo a ni-
vel internacional fue prácticamente inmedia-

-

correr como la pólvora por Europa y Rusia. 

-
-

que es posible hablar de un futurismo ruso 

por atentar contra el pasado normativo y tra-
-

-

-
-

del vapor del Tiempo Presente.” En esta lí-

más relevantes creadores asociados al movi-

viejo. Es hora de llevar el cuerpo al comba-

-

libremente no sólo por la esfera artística ita-

-
pleándolos en la producción de sus propios 

la desaparecida -

-
-

-

-

-
-

das por la revolución de octubre permitirían 
experimentar propuestas futuristas italianas 

. En este contexto adquiere relevan-

Ana-
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formaba parte Maiakovski . Dicha asocia-
ción mantenía fuertes vínculos con lo cine-

-
 con la que extraían del cine cómico nor-

teamericano (sobre todo de la compañía de 

cine para los artistas del futurismo ruso se 
-

-
no equiparable a la naturaleza deportiva: se-

-
-

pidez. El cine es un deportista” . 

-
-

-

-

-
-

bo ruso 

-
-

-
-

-

‘movimiento continuo’)” -

a facilitarle el medio de expresión acorde a 
sus preocupaciones artísticas. Alineándose 

-
posa y su hermano y cameraman Mikhail 

diseñaron un modo de hacer cine al estilo de 

experimentales. Remitiéndonos a las pala-

se llama cine-ojo. Los que luchamos a favor 
de la idea del cine-ojo -

nos devuelve el ataque centuplicado. Cons-
-

jas de los medios dejados por el cine artís-
. 

que ejerce el poder de captación de lo que 

-

la cámara se asimila a la acción de un ojo en 

ante lo que acontece a su alrededor; abier-

-
-

-

-
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-
cialmente en -

objetivo de la cámara se confunde con la su-
perposición de un ojo humano -

ensalza la perfección de la cámara frente a la 
-

tado de este modo con su doble maquínico30. 
Vertov mismo se sintetiza literalmente con la 

-

-
do como sólo yo puedo verlo”31. Casi como 
el personaje de Laurence Harvey en 

-

entre su visión y la máquina de cine. Curio-

cine-ojo. Ve lo que el ojo no ve” . Si además 
-

mino ruso maiak -

ser también pieza referencial en el escenario 

y me levanto con los cuerpos que caen y se levantan”. 

-

30

-
nos visuales que llenan el espacio . No podemos ha-

-

31 .

 

 

con el substrato teórico-estético difundido 

publicación del que fuera su primer mani-

de los conceptos italianos (exaltación de la 
-

las demandas circunstanciales del ambiente 

hicieron una muy especial asimilación del 
-

culiar manera de entender el arte sino sobre 
todo con los acontecimientos históricos y so-

33. 
De manera que no resulta inoportuno hilva-
nar una vez más el futurismo italiano con 

-

explica Martínez Ferrer que ese  que 

de 

33



De Arte

M. C. “Ese ojo sin moral”. Las repercusiones estéticas...

fabricada
el cine soviético (especialmente Eisenstein) 

del Cineclub Español de Giménez Caba-
llero y Guillermo de Torre (cuya dirección 

-

idóneas para la asimilación de estos nuevos 
aires artísticos .

ocasión de comprobar cómo el encadenado 
-

dernidad” expuesto hasta ahora ejerce una 

españolas superado incluso el tiempo del 

-

creativos del surrealismo y la Generación 
-

do a sus objetivos el poso ultraico-futurista y 
expresar a partir de él la identidad de un arte 

-
-
-

-

-

 La huella del futurismo ruso en el ultraísmo es 

pocos autores del círculo de Cansinos-Assens. Véase el 

-

-

-

-
do tarde.”

¡Fuerte espasmo retenido de los maquinis-

-

vida triunfante como un automóvil último 
36.

El interés por el cine en la España de 
los años veinte y treinta no se deterioró con 

-

. También 
lo fue con frecuencia de las novelas de Ra-

-

es que la incansable actividad de Gómez de 
-

duo colaborador del Cineclub Español- y pa-

futurismo y dadaísmo en España- predis-
puso a los jóvenes artistas de la época para 

en el surrealismo y en la estética de buena 

íntimamente imbricados por vía del ambien-
te creativo de la Residencia de Estudiantes 

36

 ( -

españolas empezaron a ocuparse con curiosa insistencia 
del mundo del cine. José María Castellví abrió en París 
la brecha en 1931 con  (

 
-
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-

Dalí y Federico García Lorca. Con semejante 

los precedentes de estos colectivos artísticos 
y hablar prácticamente de las raíces futu-
ristas del surrealismo español en base a la 

-

expansiva de este constructo conceptual. De 
-

zón- al ultraísmo como el puente de unión 

. 

Nombres señalados de dicha Genera-
ción demuestran una evidente inclinación 

-
-
-

darte de la modernidad juvenil. Citaremos 

ultraísmo; el canto al automóvil del poema 

-
-
-

-
tentar hace moneda corriente de las principales teorías 

-
cesario para toda la juventud creadora respecto de sus 

-
dido irremisiblemente el tren de la renovación poética. 

-
-

mando que el movimiento fue ‘la fuente más inmediata 
de teorías del arte nuevo’ y en consecuencia ‘ejerció 

un elemento clave en el corpus teórico-esté-
tico de estos autores. Dámaso Alonso cobra 

sus poemas sobre el ojo en 

-
-

-

-
do recordar aquí unas esclarecedoras decla-

-

Dice 
-

y la literatura. Puede ser producto del cine o 
-

sas a un tiempo. Pero el hecho indudable es 
su existencia”39. En este sincero testimonio se 

-
sencia indiscutible del cine en la actividad 
artística de estos años; la certera realidad de 

-
cho tiene que ver con el indisociable marida-

39
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palpitantes y su vital ritmo acelerador sobre 

es el Cinema: entre ellos hay una corriente 
. Así 

-
nar la deuda de estos autores para con el 

en su universo de creación y con el que tan-

asumiéndolo como una herramienta de ex-
presión propia de su momento histórico y de 
sus principios artísticos . Como dijera Gu-

que tomó productivamente conciencia de su 
sintonía con el nuevo arte” . He ahí la razón 

-
-
-

-
cional” (ampliados los límites del término 

-
-

ra también de la corriente ultraísta. Publicó 
bastante en la revista -

-
-

-
dia…

-
-

-
-

se sentía muy próximo por obvias simpa-

el propio cineasta en su libro de memorias: 

-

expresión artística. Conocíamos a Dadá y a 
-

rrealismo aún no existía” . Su pertenencia 

los principios del surrealismo tras su viaje a 

repudio de la tradición y en el ensalzamiento 
-

surrealistas. También el contacto con Gómez 

-
litaría dar ese salto cualitativo. Con espíritu 

-
ñuel sabrá extraer de tal compendio estético 
sus propias conclusiones y moldearlas a la 

ya parafraseaba al padre del futurismo para 
remarcar la vinculación española con la mo-

-

-

con un mallot verde” . 

-
-

-

  p. 101.



 De Arte  

M. C. “Ese ojo sin moral”. Las repercusiones estéticas...

-
tética de los jóvenes creadores. Precisamente 
a Gómez de la Serna se debe una ilustrativa 

en boca del narrador de su novela -

-
cional y las vías de expresión académicas: 

a creer en ello como si el mundo no tuviese 
más ocasión propicia que la que pasar por el 

-
útil todo lo que sucede antes o después. No 
era como los jóvenes de otros tiempos. Ha-

del mundo llena de luz y de desenvoltura. 
No era como los otros adolescentes que sólo 

-

. Una 

que se ha desprendido del superyó arcaico 

-
-

-
bre de tradiciones.” Por eso clamaba Alberti 
en uno de sus poemas en 

de-
-

introducido en la vida y en la literatura es-

-

automóvil”

entre los jóvenes de estos años el hábito de-

del desarrollo creativo de la personalidad de 
-

funcional y arquitectónica de la modernidad 

institucionista de Giner de los Ríos y la Re-
sidencia de Estudiantes

con auténtico fervor durante su etapa resi-
dencial
presta un indicativo testimonio acerca de 

de aquí que en principio casara tan bien con 
los surrealistas por su vitalidad incontenible 
y aquel deseo suyo de entrar constantemen-
te en acción”

: depor-
. Como también lo es 

típica del futurismo canalizada a través del 

surrealismo. 

 G. MORELLI (ed.): 

elementos modernizadores introducidos en España por 

excursionismo y de sus actividades al aire libre. Este 
impulso no podía sino potenciarse con la entrada de los 

-

pues en la Residencia de Estudiantes practicaba el atle-
tismo y lanzaba la jabalina y -como Arthur Cravan- cul-

-
dem
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convierten en dos síntomas característicos 

-

acelerada y simultaneísta” -
consciente colectivo del momento se asocian 

con clarividencia cuando en -

-
res de juventud sobre los valores de senec-

-
. 

-

-

nos envuelve como una camiseta de sport. 
Ante la pintura siempre percibimos la dife-
rencia de edades: ella es mucho más vieja. 
El cine tiene los mismos años que nosotros 
los primeros futbolistas” . Por todo ello nos 

Gómez Mesa para aludir a los artistas de este 

del cine y los deportes”. 

Ejemplo insuperable de las conse-
cuencias de esta peculiar simbiosis entre 

-
portista por amor (de Buster Keaton)” que 
publica en 

-
nal 

alarde de un amplio abanico de cualidades 
deportivas en el marco de una comicidad 

-
dia…

 

-

nuestras miradas se recrean en el mundo ju-
-

es bello como un cuarto de baño: de una vi-
talidad de automóvil Hispano. Buster nunca 

. Como 

-
nario futurista sería cosa de total redundan-

-

-

tendencia a la emoción fácil y lacrimosa. Le-

personaje de Keaton discurre como un me-

medida que se hace merecedor de mayor 
reconocimiento. Buñuel lo expresa sin con-

parecido frente a las últimas producciones 

. Todo esto situado en 
un contexto en el que se difundía la conde-

 

-
-

-

a una persona en objeto cómico en la exacta medida en 
que esta persona nos hace pensar en un simple meca-
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na de Lautréamont hacia el enfermizo arte 
sentimentalista (en 1919 Cansinos-Assens 
publicaba en 

-

de Estudiantes).

 Cha-

que entrañan de manera representativa 
la célula de la idea de que 

compañeros residenciales

-

-

-

putrefacto devino tan célebre que la palabra 

de  (obra canónica de la estética 

-
ción con Dalí; quien a su vez emborronaba 

-

o -
blicado en -

-

el surrealismo en la Residencia de Estudiantes. Razones 

ra contra lo putrefacto y alabara la asepsia 
-

trará profundamente imbuido en esta ten-
-

abundantes escritos de dicha etapa . No por 

el SENTIMIENTO” .

Visto lo anterior no es difícil supo-

-si así puede llamársele- deriva claramente 
del rechazo ultraísta de la estética novecen-
tista60

de la actitud 
forma que los 
Lorca bien pudieran llamarse también -
satistas (o ); término que los futu-
ristas usaban para tildar peyorativamente a 

nueva poesía verdaderamente desinfectada es la poesía 
-

aviadores y burros podridos”. S. DALÍ en R. SANTOS 

de la Residencia de Estudiantes. Conciliábulos de un 

-

60

-

-
 se imponía 

un movimiento simultáneamente derrocador y cons-
-

dia…
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y ajenos a la vida moderna y maquinista61. 

-
tió en un epíteto utilizado en la Residencia 

 -en 
-

fue evidenciada ya en 1930 por Guillermo 
-

de choque contra el obstáculo de las fuerzas 
pasadistas. Pronunciamiento bélico de una 

63 -

perfección con el ataque al sentimentalismo 
-

ría en su poema Enrique González Martínez) 
que quedara ya apuntalado en el esquema 

-

-
-

-
jor que endecasílabos”.

valores estéticos de lo joven y moderno en 
Buñuel y Dalí desembocan en el ideario de 

61 Para los futuristas -
bre: passatismo. Passatistas son los viejos modos de 

lo que impide a los futuristas admitir cualquier tipo de 
-

y la temática a tratar ha de ser radicalmente nueva: se 
-

timiento amoroso y la naturaleza han sido desterrados 

63 Doctrina 

-

 o cine antiartístico -
co o antiartístico” entienden estos autores un 

por el contrario se vuelque en una plasma-

-
je que hace el cineasta a partir del material 

sitúa como el referente inmediato de Buñuel 
y Dalí al proponer similares parámetros de 
acción
se refería al cine hecho por los kinoks como 

-

los ojos y el cerebro con una almibarada ne-

la vista”
cine-drama es el opio del pueblo”66. Con pa-
recidas palabras se expresaba Dalí en su ar-

publicado en 

objetividad desnuda”. En el mismo artículo 
-

las necesidades técnicas de su aparato y al 

deportiva.” También Buñuel se queja de ese 
-

-

al valor del cine como ojo.

66 
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tuido el -
ce” a los espectadores . 

técnica de montaje tal y como explica revela-
-

-

lo ordena. Máquina y hombre. Expresión 

los días”

del cine-ojo: el objetivo (ojo-máquina) capta 
la realidad y el cineasta la reordena. Fusión 

máquina69

-

que un hombre encadenado cierre sus ojos para que 

-
-

 las pantallas 

”. 
 -

jantes se expresaba Buñuel en conversación con Fernan-

-

conformismo del público y por los intereses comerciales 
de los productores. El día que el ojo del cine realmente 

-

 
El cine es difusor de ideas. Pero el cine está enfermo. El 
capitalismo le ha arrojado polvo a los ojos. Hábiles em-
presarios lo conducen de la mano por las calles. Amasan 
dinero revolviendo los corazones con pequeños temas 

 p. 190.

69 Precisamente en relación a Vertov opina Deleuze: 
-

veo (yo veo con la cámara) + Cine-yo escribo 

. En otras pala-

-
mete a un ordenamiento 

-
. 
-

tada” del cine antiartístico. -
-

el mejor resumen de esta novedosa connota-

. Nos 

-

-
-

-

el punto de vista de otro ojo; es la pura visión de un 

-
 -

 

-

‘sólo había querido hacer alusión a la poesía que resul-
-

un poema’ 
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-

Asociado a estos principios de pul-

de Keaton -que le hace alejarse de la com-

convierte en la encarnación perfecta de la 
; de la . Por dicho 

mecanis-

como pretendía Vertov en el convencimien-
-
-

bre eléctrico perfecto”

que pueden entablarse entre el cómico ame-
ricano y el cineasta soviético . Así por ejem-

-

del inventor hacia sus inventos. Muchas co-

-

-

de Keaton eran motivo de inspiración para 

no es de extrañar entonces que las pelícu-

mantiene importantes paralelismos entre ambos cineas-
-

era el modo en que automáticamente acababa con las 
limitaciones físicas del teatro.  La cámara no tenía 
esas limitaciones. El mundo entero era su escenario. 

 La cámara te permitía mostrar al público las cosas 

sentir o ver estaba fuera del alcance de la cámara”. B. 

.

las de uno y otro compartan recursos muy 
-

-
 

y . (
 

 

casi una equivalencia de la muy vertoviana Ca-
 (1966) de Marcel Broodthaers 

(dcha.).

 La impronta futurista en Buster Keaton se trasluce 
-

cineasta se iniciaba en la industria como novato colabo-
 -

-

nuevo. Quedó desde entonces fascinado por el mecanis-
a pasión que sentía 

-

cameraman
-

cámara con las ametralladoras: ambas 
veloces.
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-
rado proclive para la aparición de la doctri-

-

movido por su afán de pureza óptico-cine-

-
mar que el interés por el cine del joven Dalí 

medida en que el nuevo medio contribuye 
 de . 

-
jetividad es decir cine puro. Podríamos ha-
blar entonces de la importancia  del 

. Cámara como ojo 
-

hace máquina de captación de la realidad ; 
-

Objetividad (antiartística) daliniana se emparentaba 
con dos tendencias estéticas aparecidas en Europa en 
aquellos años. Una es la Neue Sachlichkeit (Nueva Ob-
jetividad) alemana  La otra es la teoría del Cine-ojo 

-
-

-

 La obsesión por el ojo maquínico y su capacidad 

-
cé a creer más y más en el buen sentido de esa cosa mi-

-

-

sotros un ojo ya no pertenece al cuerpo” . 

probable que ni Dalí ni Buñuel conocie-

apenas traducidos en Occidente y ausentes 
en las editoriales españolas. Pero lo esen-

presentes en la teoría daliniana de la Santa 
Objetividad” . 

-
RISTA: DE BUÑUEL A BUSTER KEA-
TON

El ese ojo mecánico 

mediador así mismo de la 
-
-

timiento de carácter fetichista que se puso 

-

-
raleza misma del fetiche; pues por propia 

-

reliquia; símbolo de una unidad erótica de 
la que ha sido brutalmente arrancado. Aún 

supera con creces las connotaciones sexuales 

-

que da forma al fetiche dinamita subliminal-
mente el astro emblemático del romanticis-
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el ojo de la mujer al comienzo de la película. 
-

cias si se considera que atenta doblemente; 

contra aquél que desde su asiento en la sala 

por esta confusión y emborronamiento de 
los límites entre el  y el 

-
paración entre identidades visuales- que el 

referente de excepción en el ataque contra la 

mismo la del espectador . Práctica ésta que 

 produjo un 
extraordinario impacto en su época y se ha convertido 
en un momento emblemático en la historia del cine de 

-

-

Mareuil nos mira desde la pantalla y nosotros miramos 

castración”. 

-

atravesando la luna llena pone en escena el punto de 

de la pantalla. De hecho el plano subjetivo del 

del  desde la oscuridad de la sala. 

-
-

-
-

disparo del bandido en la última secuencia 
de 

-

-
 .

cine de Buñuel no se entiende en adelante 
-

-
talla como un ojo dormido que sólo puede 

cicatriza”)
principio como base de su método en el ar-

-
-
 

de una cosa para convertirse en otra. Lo que 
-

. Diferente en 

es el sistema al que recurre Dalí para dar a 

-
dad (de la inocencia ocular y de los hábitos de la per-

el libro 
-
-

en la creación de un antiocularismo que Duchamp con-
cretará en sus críticas a . L. PUELLES RO-
MERO: 

  p. 190.
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-

de acuerdo al precepto de Lautréamont al 

básico para la aparición de la ansiada 

otra perspectiva: desde el extrañamiento y 

de autonomía
elementos para crear un sorprendente com-

-

No olvidemos que así funcionaba su método 
de  

-
puntualiza revela-

doramente Sánchez Vidal  no procede de los entornos 

cit

 Los futuristas rusos de la FEKS cultivaban una 
revalorización de los objetos por sí mismos en base a 

objetos de su ambiente habitual y colocarlos en otro di-
ferente. Se trata de un método muy similar al empleado 
por los surrealistas bajo las indicaciones de Lautréa-

-
mía onírica de los objetos y mutilaciones buñuelianas. 
Un extrañamiento objetual presente también en los 

).

-

-

  (1930).

-
ñueliano se hallará saturado de manos corta-

-

-

amantes en el jardín en -
-

de declarar su amor -

de la expedición lunar de Méliès; sin embar-
-

tes para la misma. El cine de Keaton vuelve 
a mostrarse particularmente favorecedor a 
este respecto. Remitimos en concreto a la pe-
lícula  (traducida como 

-

 Parecida instantánea se nos muestra también en 

soldado relata un recuerdo traumático de su infancia 

ha sido revisitado con posterioridad por Luis Eduardo 
Aute en su película de animación  

-
cibiendo en el ojo el impacto del alunizaje de Méliès

-
-

senstein.
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-

-
da de 

se producen otros casos interesantes de ten-

amenazado por una escopeta que le apun-

propio Buster tendrá que auxiliar al hombre 

-
nes en las que las películas de Keaton traen 
a colación la cuestión del ojo violentado. Ci-
taremos  (

beber café con la cucharilla metida dentro de 
 (

Considerando hasta aquí el aspecto 

-
yeurista que experimenta en la medida en 

la observación clandestina del objeto erótico 
( -
to afecta a la autopercepción; a la percepción 

-

convierte en un  difícil de 
esquivar; en un doble cuya mirada todo lo 

90. Mirada que muchas veces corre el 

90 Jenaro Talens habla a este respecto de la escena 

en la que se ensalza el rol de la cámara como ojo que 

rescatar a la joven de la que está enamorado. Recuerda 
(Vis-

  

 

  Buster Keaton en 
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-

-
nico un 

-

-
naza ante la percepción de uno mismo e in-
duce a componer una insoportable situación 
de disociación identitaria. Este motivo de la 

en la escena de  en la que 
el hombre dispara contra su yo infantiloide. 

-
-
-

tizado también con el nombre de Salvador. 

-

sí mismo. Cuadros como 

dicha circunstancia91.

-

que contempla extasiado al muchacho en la belleza 
del paisaje. Cámara: ojo omnipotente. Vertov parece 

-

obtener la preciosa verdad no sobre el papel sino sobre 

-

la que toma la cámara de cine. 

91

-

En este punto consideramos necesario 

problema del ojo autoperceptivo sea la pe-
lícula 

. 
” 
-

keley en 

una película en la que plantea los paralelis-
mos entre la mirada de la cámara y la mira-

cisista” que se rinde ante la multiplicación del yo posi-
bilitada por el ojo

obsesionado por el ojo y el espíritu en su estado salvaje 
-

 Si bien la elección de Keaton para el papel pro-
-

cación a la riqueza hipertextual de dicha circunstancia. 

-
-

el hecho de que al principio del rodaje Keaton declarara 
no entender nada de lo que estaba haciendo ni sobre 

-

comprobó que el cómico poco a poco iba involucrándo-
-

-

de una especie de azar objetivo) es que 

cierto sentido de toda su trayectoria) es asimismo tan de 
Keaton como sus clásicos anteriores a la venida del so-
noro. Esta aparente ambivalencia es una de las razones 
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-que no por casualidad iba a titularse - 
presenta dos posicionamientos visuales cla-
ramente diferenciados: los planos referidos 
a la visión de (ojo -
la visión de O (objeto - -).  es el equi-

-
rada ajena (¿somos acaso los espectadores el 

. Por eso en la película siempre vemos a 

-
O

ojo acechante de  aprovecha para situarse 
frente al hombre cuyo rostro ansiaba ver93. 

-

encerrado en una habitación. En este tiempo 

-
taban el cuarto en el que se esconde. Una vez 

-
red una postal de una escultura mesopotá-

-

estas fotos que el espectador (como ) puede 

personaje que hasta ahora se nos ha oculta-
do: se trata de un anciano que lleva un par-

la metáfora del cine como ojo se traza un ar-

fenómeno de la percepción de uno mismo 

-

93

y O son de 
hecho el desdoblamiento de O. Pero los puntos de vista 

 p. 19.

porque tú lo veas; es ojo porque te ve” . De 
-

camente del miedo esquizofrénico a ser vis-
to por los demás; la manía persecutoria del 
paranoico que se cree observado por el Otro 

-

. Pudiéramos 
-

je de Keaton en  es lo que describe María 
Zambrano en 

-
96. 

O) 

miradas externas (

ambivalencia- la mirada de . Problema dia-
léctico de la conciencia que se contempla a 

-
ne. Por eso cuando Keaton se despierta en la 

-
te a 

no es otro que sí mismo. Se espanta al verse 
-

se tapa los ojos con ambas manos. Nos ha-

. La película 
-

toviana: con la pupila de Keaton en primer 

cámara de cine. Los ojos saltones tan carac-
terísticos de Buster.

96
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